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DICTAMEx^  aUE  PRESENTO 

LA  COMISION  DE  THERAPÉUTICA 

Y APROBO  LA  JUNTA  DE  SANIDAD  DE  ESTA  CIUDAD. 


T Ja  comisión  encargada  de  la  parte  therapéutica  en 
Ja  epidemia  que  nos  amenaza,  habría  llenado  sus  de- 
seos si  presentara  un  método  sencillo,  fácil,  percepti- 
ble á la  generalidad,  y que  se  plegara  á las  diversas 
modificaciones  que  inducen  los  varios  climas,  costum- 
bres y posición  topográfica  de  los  diversos  partidos  del 
Estado.  Todas  las  enfermedades  que  afligen  la  naturale- 
za humana,  llevan  el  carácter  que  les  imprimen  estos 
modificadores,  y que  aumentan,  disminuyen  ó degeneran 
su  naturaleza  primitiva.  Pero  si  es  muy  difícil  en  las  en- 
fermedades conocidas  en  que  la  ciencia  ha  llegado  á 
penetrar  algunos  arcanos,  y cuya  curación  está  funda- 
da en  datos  racionales  y fijos,  proponer  un  plan  que 
convenga  en  todas  las  regiones  y á todos  los  indivi- 
duos de  una,  ¿cuanto  mas  acrecerá  esta  dificultad  cuan- 
do se  trata  de  una  enfermedad  desconocida,  que  se 
presenta  bajo  diversas  formas,  que  vá,  vuelve,  salta  po- 
blaciones y provincias  enteras,  retrocede,  invade  las 
que  habia  perdonado,  suspende  repentinamente  sus  pro- 
gresos sin  una  causa  apreciable,  y vuelve  á devorar 
con  mas  furor  cuando  ya  se  repicaba  por  su  ausencia? 

La  disección  de  los  cadáveres  que  es  el  gran  li- 
bro de  que  la  medicina  lia  sacado  los  tesoros  inmen- 
sos de  que  se  sirve  para  el  alivio  de  la  humanidad 
doliente:  aquel  lecho  de  la  muerte  en  que  se  mani- 
fiestan los  desórdenes  de  la  organización;  donde  se  com- 
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paran  los  síntomas  que  presentaba  el  mal  con  las 
alteraciones  que  los  órganos  han  sufrido^  donde  se  for- 
man los  cálculos  racionales  sobre  la  naturaleza  de  la 
enfermedad  y la  oposición  que  deba  hacérsele,  no  ha 
prestado  ausilio  eit  el  Clióíera- Asiático:  cuanto  mas  grave 
y mas  funesto,  tanto  menores  han  sido  sus  vestigios;  nin- 
guna alteración  orgánica  se  ha  ballcHio  coimlante,  y la 
consistencia  glutinosa  y color  negro  de  la  sangre,  que 
en  todas  las  autopsias  se  ha  descubierto,  no  ha  sido 
hasta  boy  con  felicidad  esplicádov 

Sin  jarcia  ni  timón  han  querido  espforar  los  mé- 
dicos mas  célebres  la  misteriosa  esencia  de  este  azo- 
te de  la  humanidad;  y si  los  sucesos  no  han  corona- 
do sus  deseos,,  ha  sido  por  que  ía  naturaleza  cubre  rnu^ 
chas  ocasiones  sus  obras  con  un  veto  impenetrable  que 
tal  vez  no  es  darfoí  descorrer  á los  mortales;;  roas  no 
por  eso  es  menO'S  digno  de  la  gratitud  universal  el  em- 
peño con  que  se  han  dedicado,  los  trabajos  que  han 
sufrido,  los  graves  riesgos  que  con  ánimo  intrépido  han 
sobrepujado^  y de  cfiie  no  pocas  veces  han  sido  víctimas»^ 
Éntre  la  multitud  de  métodos  que  se  han  propur^s- 
to  en  los  varios  lugares  que  ha  desolado  este  víage- 
ro  universal,  hemos  errtresacado  lo  que  hemos  juzga- 
do mas  sencillo,  mas  fácil,  mas  análogo  al  estado  de  nues- 
tra población,  y mejor  sancionado  por  la  esperieneiay 
según  los  datos  que  tenemos  á la  vista:;  nada  pondre- 
mos de  nuestro  caudal,  porque  nos  ha  faltado  la  oca- 
sión de  observar  por  nosotros  mismos;  si  tenemos  la 
desgracia  de  que  llegue  á nuestras  puertas,  reclificaré- 
nios  nuestro  juicio  y confesaremos  con  sinceridad  nues- 
tros errores. 

No  esponemos  la  genealogía  de  la  epidemia  ni 
su  cronología,  porque  no  escribimos  para  profesores, 
nuestro  trabajo  debe  servir  solo  para  los  que  carez- 
can de  una  asistencia  facultativa,  especialmente  para 
los  partidos  del  Estado  que  se  hallan  desprovistos  de 
todo  ausilio  médico;  evitaremos  por  lo  mismo  todas 
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las  voces  y términos  teehnicos  de  la  fiirnltad,  y los 
que  no  tengan  sinonimia  proeurarémos  esplicarlo^^  del 
mejor  modo  posible;  eviiarémos  también  cuanto  esté 
á nuestro  alcance  el  uso  de  medica nientos  enérgicos, 
porque  son  armas  que  la  ignorancia  vuelve  ordinaria- 
meníe  contra  sí.  Recomendamos  sobre  todo  que  en 
los  lugares  donde  se  baile  facultativo,  no  se  arengan 
aj  método,  que  no  puede  ser  adaptable  en  todas  cir- 
cunstancias, ni  convenir  á todos  los  individuos;  una  rnis- 
ma  dosis  ée  igual  medicina  produce  diversos,  si  no 
opuestos  efectos,  en  siigetos  de  distintas  constituciones; 
apreciar  todas  las  circunstancias  en  que  tal  ó cual 
substancia  sea  preferible  á otra,  toca  al  juico  dtl  mé- 
dico que  observa  la  constitución,  las  costumbres, 
régimen  de  vida  y demás  cosas  que  son  indispensa- 
bles á la  cabecera  dej  enfermo. 

Todos  los  autores  discordan  en  la  curación  de 
esta  plaga,  asi  como  desconcen  su  naturale;?a:  cada 
cual  se  forma  una  teoría  siti  seguro  apoyo,  se  tergi- 
versan lás  observaciones,  se  truncan  los  hechos,  se 
aventuran  consecuencias,  y cerrando  los  ojos  ,á  ja  es- 
periencia,  quieren  someter  la  naturaleza  entera  á las 
leyes  que  ellos  han  formado;  de  aquí  tanta  diversidad 
de  opiniones,  tanta  multitud  de  piaues,  tantos  remedios, 
pieconizados,  y tanta  confusión  |)ara  la  medicina. 

La  observación  y la  esperiencia  es  el  hilo  de 
Ariadna  que  nos  ha  de  sacar  de)  confuso  laberinto  de 
ofúíiiones  contrarias,  y a fuerza  de  multiplicados  y fu- 
nestos golpes,  nos  ha  de  enseñar  á repararlos  con  vic^ 
toriosas  y seguras  armas. 

Nuestros  trabajos  se  dividirán  en  dos  partes;  la  pro- 
filáctica que  es  la  que  enseña  á preservarse  de  las  en- 
fermedades, y la  therapéutica  que  es  la  que  indica  los 
medios  de  curación  una  vez  acometidos  del  mal. 


6 

PARTE  PRIMERA. 


Método  preservativo. 


Precaver  los  males  es  mas  ventajoso  que  curar» 
los.  E sta  mácsima  de  tanta  utilidad  en  todas  las  en» 
fermedades,  lo  es  mas  en  el  Cholera-Asiático  que  mu- 
chas veces  no  da  campo  para  obrar:  en  pocas  horas 
se  ha  visto  abanzar  á su  tercer  periodo,  y hacer  inúti- 
les todos  los  recursos  de  la  medicina. 

La  comisión  de  higiene  pública  ha  marcado  ya 
los  pasos  que  deban  darse  en  la  capital,  y las  me- 
didas que  el  ejecutivo  debe  poner  en  u-so;  nosotros 
nos  limitaremos  á las  precauciones  privadas:  de  estas 
las  que  mejor  écsito  han  logrado  están  reducidas  á 
favorecer  la  traspiración  sin  interrumpirla,  conservar 
un  ^calor  moderado,  limpieza,  sobriedad  y tranquilidad 
de  espíritu. 


Para  lo  primero  convendrá  no  levantarse  del  le- 
cho hasta  que  el  sol  haya  salido,  ni  permanecer  en  la 
calle  ú otra  parte  descubierta  después  que  se  haya  pues- 
to: la  esperiencia  ha  demostrado  que  en  la  noche  or- 
dinariamente se  recibe  el  contagio:  (*)  las  concurren- 
cias numerosas  eu  lugares  cerrados  son  peligrosas;  por- 
que el  frió  que  se  recibe  saliendo,  interrumpe  la  trans- 
piración: también  ló  es  pasar  de  un  lugar  frió  á otro 
caliente  repentinamente,  quitarse  las  ropas  el  que  es- 
tá acalorado,  en  un  lugar  donde  haya  demasiada  ven- 
tilación, levantarse  sin  medias  y zapatos  los  que  no 
están  acostumbrados,  y esponerse  de  cualquier  modo 


(*)  Usamos  del  término  contagio  en  lagar  de  infección  por  acó- 
mo  lamos  mas  á la  inieiigencia  del  vulgo;  pero  esta  enfermedad  na 
es  contagiosa,  según  observfíciones  uniformes  de  diveros  autores;  quiere 
decir,  que  no  se  pega  por  tocar  á los  enfermos  ni  entrar  en  sus  habitacio- 
nes, y si  se  contrae  por  permanecer  en  una  atmósfera  <*argada  de  es- 
le  mismo  veneno^  teniendo  el  individuo  una  predisposición  particular 
para  recibirlo. 


á una  corriente  de  aire:  el  poco  abrigó  e*?  perjudicial 
especialmente  en  este  suelo  cuya  temperatura  es  tan 
varia.  Conviene  que  la  ropa  no  sea  tan  sencilla  co- 
mo en  verano,  m tan  cargada  como  en  invierno:  la  hu- 
medad sobre  todo  en  los  vestidos  y en  las  habitacio- 
nes predispone  á recibir  el  contagio. 

La  limpieza  y el  aseo  personales,  y de  las  ha- 
bitaciones es  cosa  que  debe  recoíiiendarse;  conviene 
para  lo  primero  bañarse  con  alguna  frectiencia,  para 
conservar  flecsible  la  piel,  v favorecer  la  transpiración; 
pero  no  deben  ser  los  baño-  ni  prolongados,  ni  frios, 
ni  á descubierto;  podrá  permanecerse  dentro  dcl  agua 
el  tiempo  necesario  para  limpiar  la  piel,  y no  salir  des- 
pués donde  pueda  recibirse  lina  corriente  de  aire  ó 
cambiarse  de  ternperati«ra. 

Los  depósitos  inmundos  de  que  abundar')  algunas 
casas;  el  estiércol  de  las  caballerizas;  el  agua  rjue  ha 
servido  en  los  usos  de  coenm  ü otros  ( bjclos 
crementos,  los  depóvsitos  de  carnes  secas,  de  selu^  y 
todo  lo  que  pueda  corromperse,  son  oíios  tantos  fotos 
que  pueden  originar  la  infección:  aun  los  vapoies  del  agua 
limpia  son  nocivos  cuando  se  han  vertido  en  gian  co- 
pia, por  lo  que  no  convendrá  regar  amerindo,  ni  cuan- 
do se  haga  esta  operación  formar  charcos. 

La  crápula  y la  eníbriagutz  son  dos  venenos  que 
consumen  lentamente  las  fuerzas  digestivas  y causan  pre- 
disposiciones muy  vehementes  para  contraer  no  solo 
, el  Cholera-Asiático,  sino  muhitud  de  enfermedades.  La 
esperiencia  ha  enseñado  que  este  foimidable  enemigo 
se  ceba  especialmente  en  los  glolones  y dados  ai  vi- 
no: las  legumbres  y frutas  tio  sazonadas,  el  chile,  las 
especias,  las  carnes  saladas  y grasosas  como  la  del  cer- 
do, la  chicha,  la  cerveza  y lodo  lo  que  pueda  fermen- 
tarse en  el  estómago,  son  otros  tantos  gérmenes  que 
esperan  su  desarrollo  funesto  en  la  primera  oportuni- 
dad, JNo  proscribimos  absolutamente  el  uso  de  los  ali- 
mentos, ni  queremos  formar  un  pueblo  de  berniitaños: 
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clatnatñóa  coiitrá  los  abusos,  y esponemos  con  franque* 
la  bUs  peligros. 

Las  frutas  y legumbres  se  pueden  tomar  siendo 
móderadamente,  con  tal  que  estén  en  su  perfecta  raa* 
duré¿,  lo  mismo  decimos  del  chile,  especias,  aguardien- 
te y demás:  los  que  estén  acostumbrados  pueden  to- 
marlo disminuyendo  las  dosis  que  acostumbraban.  Es 
necesario  moderar  las  costumbres  y no  contrariarlas, 
porque  acaso  los  resultados  podrán  ser  peores;  la  na- 
turaleza contrae  un  hábito,  y no  puede  trastornarse 
del  todo  sin  que  se  conmueva. 

Los  vegetales  harinosos^  la  papa,  el  arroz,  garban- 
zo, haba,  y frijol  despejados  estos  tres  últimos  de  su  cu- 
tícula; las  carnes  de  gallinas,  carnero,  y res,  son  los 
alimentos  preferildes. 

El  temor  de  esta  epidemia  ha  causado  tantos  es- 
tragos como  la  plaga  misma,^  se  ha  creída  un  azote 
que  á nadie  perdona  y que  destina  al  sepulcro  á cuan- 
tos alcanza,  que  se  comunica  fácilmente  con  el  roce 
de  ios  enfermos  ó sus  vestidos,  y que  se  introduce  has- 
ta en  las  mas  inocentes  diversiones:  este  os  un  error 
que  es  necesario  combatir,  porque  origina  trastornos 
de  mucha  trascendencia;^^  el  pensamiento  cons^tante  en 
el  mal,  y miedo  de  no  contraerlo,  dispone  mas  los  ór- 
ganos para  recibirlo;  acaso  su  asiento  principal  está 
en  los  nérvios  pues  que  las  pasiones  fuertes  como  el 
miedo,  la  ira,^  la  alegría  est  remada,  y cuanto  conmueve 
el  ánimo  con  energía,  lo  hacen  desarrollar  eon  violen- 
cia, Para  calmar  los  espíritus  inquietos  por  el  temor, 
no  dudaremos  decirles  con  verdad,  que  no  se  comuni- 
ca por  las  ropas,  ni  por  el  contaeto  inmediato  de  los 
enfermos  que  ataca  rara  vez  á los  de  buenas  cos- 
tumbres, de  un  método  de  vivir  sencillor  y que  si 
sufren  el  golpe,  no  es  tan  violento  como  en  los  des- 
templados. 

La  reunión  de  muchos  individuos  en  una  pieza, 
ha  sido  demasiado  nociva  especialmente  si  la  habita- 
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cion  es  estrecha  y mal  ventilada:  es  necesario  etítaf 
con  cuidado  la  congregación  de  muchos  individuos,  y 
procurar  dar  ventilación  á las  casernas  que  no  tie- 
nen mas  abertura  que  una  puerta  pequeña  y de  que 
por  desgracia  abunda  la  ciudad  y los  partidos  del 
Estado.  Si  se  íes  hace  á éstas^una  tronera,  se  blan- 
quean y se  levanfan  sus  suelos,  que  muchos  están 
mas  bajos  que  el  nivel  de  las  calles;  si  se  les  hecha 
un  terraplén  de  adobes  ó ladrillos,  se  logrará  hacerlas 
menos  mal  sanas. 

Los  íogones  en  las  calles  y en  las  casas  donde 
co  nodamente  se  puedan  poner  sin  que  moleste  el  bu- 
nio, son  de  suma  utilidad,  porque  renovan  el  aíre  que 
es  el  disolvente  del  veneno.  A esta  circunstancia,  debió 
acaso  la  ciudad  de  FoniainebI  au  su  preservativo,  cuan» 
do  toda  la  Francia  estaba  afligida  con  éste  azote. 

Pueden  tomarse  como  fíreservativos  siempre  que 
se  sienta  alguna  indisposicron  en  el  estóinago,  cabeza 
ó algún  senlimiento  de  mal  estar,  ocho  ó diez  gotas 
de  las  marcadas  con  el  nicnero  Lu  n un  tcrroncito  de 
azúcar  y unos  tragos  de  agua  calíenie  encima,  estando 
metido  en  la  cama  y cuiitarido  de  no  desab- igaese. 

También  coíivendra  regar  las  habitaciones  mayor- 
mente las  cárceles,  hospitales,  colegio^  y demás  lugares 
de  reunión,  asi  como  las  casas  n>al  Veniííadas  y pa- 
rages  de  mal  olor,  echando  dos  cucharadas  del  riúm. 
2 en  un  ctrartillo  de  agua,  la  espericncia  ha  demos- 
trado que  este  es  el  mejor  desinféctame  que  hasta  hoy. 
se  conoce. 


PARTE  SEGUNDA. 

Método  curativo. 

Para  poner  los  remedios  oportunos  al  mal  de 
que  se  trata,  ha  sido  necesario  dividirlo  en  cuatro 
periodos  que  son  el  de  inminencia,  de  invasión,  de 
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enfriamiento  que  los  médicos  llaman  álgido,  y el  de 
reacción. 

Primer  periodo;  sensación  de  mal  estar,  desgano, 
inquietud,  abatimiento  de  fwerzas,  dolores  en  el  vientre, 
sensibilidad,  exquisita  del  cutis,  menos  aptitud  y acti- 
vidad en  la  inteligencia,  dolor  ó pesadez  de  cabeza, 
unas  ocasiones  flujo,  y otras  supresión  de  orina,  son 
los  caracléres  principales  aunque  fiilten  algunos  ó se 
agreguen  otros. 

En  este  estado  todavía  los  enfermos,  no  dejan  sus 
ocupaciones  sin  advertir  el  grave  riesgo  en  que  se  ha- 
llan: entonces  conviene  reducirlos  á la  cama,  procurar 
el  abrigo;  darles  friegas  secas  bajo  las  coberturas  sin 
desabrigarlos,  sangrarlos  si  son  robustos,  darles  tazas 
de  infusión  caliente  de  thé,  matizanilla,  flor  de  tilo  ú ho- 
jas de  naranjo,  guardar  una  dieta  severa:  á distancia 
de  cinco  ó seis  horas  podrán  tomar  una  pequeña  ta- 
za de  atole;  si  el  enfermo  tuviere  sed  tomará  por  agua 
de  uso  un  cocimiento  de  arroz;  y si  la  transpiración  se 
promuf^ve  es  necesario  conservar  suma  quietud,  y cui- 
dar mucho  su  abrigo. 

Segundo  periodo  ó de  invasión:  este  se  marca 
por  evacuaciones  y vómitos  mas  ó menos  frecuentes, 
primero  de  materias  alimenticias,  y después  ancosas  á 
manera  de  hilachas,  algunas  veces  aunque  raras,  san- 
guinolentas ó biliosas,  lo  mas  común  blanquizcas  se- 
mejantes al  suero  turbio  ú al  arroz  mal  cocido,  sobre- 
vienen después  calambres  en  las  estremidades  y en  el 
vientre,  el  enfermo  en  lastimeros  ayes  manifiesta  sus  su- 
frimientos, y en  el  semblante  se  ve  pintado  su  dolor, 
hay  supresión  de  orina,  no  se  percibe  el  pulso  y los 
latidos  del  corazón  son  muy  obscuros. 

En  este  periodo  conviene  frotar  con  frecuencia  el 
enfermo  y promover  la  traspiración  por  todos  los  me- 
dios posibles:  las  infusiones  de  thé,  manzanilla,  tilo  y na- 
ranjo, que  se  recomendaron  en  el  periódo  de  innimen- 
cia,  también  tienen  aquí  su  lugar;  las  gotas  nüm.  E pueden 
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usarse  eon  écsito  tomando  encima  un  vaso  de  los  eo^ 
cimientos  espresados.  Si  ios  calafnbrt‘S  no  ceden  tomará 
seis  ú ocho  gotas  de  la  tintura  num,  5 que  podrá  repe- 
tirse después  de  una  hora  si  no  han  calmado;  si  el 
vómito  se  obstina,  se  le  dará  una  cucharada  cada 
cuarto  de  hora  de  la  bebida  nutn.  3 hasta  que  ceda. 
Es  necesario  insi.^tir  en  las  friegas  repetidas  y prolon- 
gadas, pueden  hacerse  con  una  bayeta  y con  sal  mo- 
lida: las  friegas  en  todo  el  cuerpo  con  la  tintura  num. 
4 se  asegura  que  han  producido  resultados  felices. 

Tercer  periodo  llamado  por  los  médicos  álgido  ó 
de  Colapso. 

El  calor  se  disminuye  por  grados  hasta  acabar- 
se del  todo,  se  pone  el  cuerpo  tan  frió  como  la  nieve, 
Ja  cutis  toma  un  color  azul  jaspeado,  este  se  estien— 
de  hasta  las  uñas  mismas,  las  contracciones  del  cora- 
zón son  muy  lentas  y obscuras,  la  figura  presenta  un 
carácter  particular  de  alteración  cadavérica,  se  ha- 
ce en  ella  una  rápida  fundición  de  la  grasa,  los  mus- 
culos  se  pegan  á las  partes  huesosas,  las  mejdh  s se  hun- 
den, se  forman  arrugas  y la  frente  helada  coino  el  res- 
to del  cuerpo,  toma  una  espresion  de  dolor,  algunas 
veces  suele  hallarse  ardiente  y goteando,  un  sudor 
pegajoso,  los  ojos  se  ponen  cóncavos  se  nndea  y pa- 
recen retirarse  á lo  interior  del  cráneo,  están  sin  hiz, 
abatidos  y rodeados  de  un  circulo  azulado  mas  subi- 
do que  lo  demás  del  cuerpo,  la  voz  cascada  de  un 
sonido  lúgubre  y el  aliento  frió.  En  este  estado  sue- 
len permanecer  mucho  tiempo.*  (algunos  se  han  visto 
hasta  cinco  dias)  y lo  que  es  mas  admirable,  >in  nin- 
gún vestigio  de  la  vida  animal,  marchar  con  paso  fir- 
me para  ir  al  baño^  salir  de  la  cama  paia  satisfacer  sus 
necesidades,  dar  razón  de  lo  que  sienten  y espiicarse 
con  claridad. 

En  este  periodo  importa  no  dejar  progresar  el 
enfriamiento,  se  oontinuarán  las  friegas  repetidas  con  la 
tintura  num.  4,  se  rodeará  el  enfuiuio  de  sacos  de  sal- 
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vado  ó arena  caliente,  se  aplicarán  ladrillos  calientes  á 
las  plantas  lie  los  pies,  al  esióinaíjo  y á las  n anos:  si  el 
▼omito  y la  evacuación  persisten,  se  le  dará  agua  de  ter- 
rón-» y si  no  cede  con  esto  se  echarán  lavativas  de 
agua  caliente  con  diez  ó quince  gotas  de  láudano,  si  la 
vasca  aun  persiste  se  les  darán  urja  ó dos  cucharadas 
de  la  bebida  núm.  3,  ésta  podrá  repetirse:  la  violencia 
de  los  calambres  podrá  calmarse  con  seis  gotas  de  la 
tintura  num,  5 tomada  cada  dos  horas  y suspendida  lue- 
go que  el  calor  se  reanime  y los  calambres  cesen. 

>Si  ninguno  de  estos  medios  h^n  sido  suficientes, 
si  los  síntomas  graves,  son  en  aumento,  y el  frió  es 
estremo,  convendrá  dar  frotaciones  con  hielo,  y en  su 
defecto  con  la  agua  mas  fria  que  se  consiga,  á todo 
el  cuerpo;  egtas  deben  ser  largas  hasta  que  empiece 
á reanimarse  el  calor,  luego  que  este  comien;&e,  se  en- 
jugará y se  continuará  frotando  suavemente  con  la  ma- 
no sera,  después  con  una  bayeta,  y finalmente  con  la 
tintura  iiurn.  4,  envolviendo  el  cuerpo  en  un  paño  de 
lana,  se  aplicarán  paños  mojados  en  agua  helada  por  es- 
pacio de  dos  minutos  sobre  la  cabeza,  ó una  bejiga 
líena  de  hielo  quebrantado  6 agua  fria,  cuidando  de 
enjugar  muy  bien  y repitiendo  la  operación  cada  diez 
minutos;  es  muy  peligroso  en  este  estado  abanzado  que- 
rer reanimar  el  calor  con  estimulantes  ó cosas  que  lo  sub- 
ministren; están  Ips  enfermos  como  los  que  caen  en  un 
estanque  de  hielo  que  si  se  les  aplica  calor,  inrnedia- 
tamenle  se  apaga  la  vi<la.  Interin  se  hacen  estas  apli- 
caciones se  les  deben  dar  á tragar  trpeitos  de  hielo  p 
cucharadas  de  agua  muy  fria.  Jos  enferrpos  la  toman  cpn 
ancia  y el  término  de  éstas  debe  dirigirlo  ei  instinto 
natural  del  enfermo:  mientras  él  lo  apetezca  no  es  pru- 
dente suspenderlo;  se  harán  lavativas  frecuentes  de  agua 
caliente  y en  bastaiUe  cantidad,  nada  importa  que  no 
haya  devuelto  la  primera,  para  repetir  la  segunda  y ter- 
cera: las  arrojan  frías,  y no  hay  ternof  de  quemarlos; 
por  que  los  órganos  han  perdido  suscepúbilidad. 
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No  se  debe  abandonar  al  enfermo  ni  perder  la  es- 
peranza: con  el  tezon  de  aplicar  las  medicinas  se  han 
visto  vencer  casos  que  parecían  desesperados:  tarnpo-» 
co  debe  abandonarse  al  enfermo  por  que  parezca  muer- 
to, muchas  veces  lo  está  aparentemente,  y se  ve  re;iHÍ- 
niarse  con  asombro  de  lOvS  asistentes.  Hasta  las  cua- 
tro o cinco  horas  de  este  trabajo  sin  electo,  no  se  pue- 
de juzgar  que  ha  e esa  lado  el  postrimer  aliento. 

Cuarto  periodo  llamado  tle  reacción.  Cuando  el 
calor  y la  pulsación  vuelve,  el  color  azulado  se  dis- 
minuye por  grados,  la  fisonofiíia  toma  su  espresion  na- 
tural, las  incouiodidades  del  vientre  disminuyen,  los  ca- 
lambres cesan,  las  evacuaciones  son  biliosas^  la  orina 
comienza  á correr  y el  sudor  se  establece,  fí-^y  esperan- 
za de  la  salvación,"  pero  si  la  reacción  es  instifícíente, 
sr  los  esfuerzos  de  lá  naturaleza  no  hañ'  sido  bastan- 
tes, y si  los  medieainenlos  no  han  sido  pf<  utos  y efica- 
ces, la  termirracion  es  fatal,  lo  mismo*  que  cuando  es- 
ta reacción  ha  sido  muy  violentar  entooces  perecen  los 
paciente»  cuando  se  juzgaban  con  mayor  alivio  y pro- 
metían mas  rápidas  esperanzas.’"^' 

Eí  método  ma»  segnro  es  seguir  el  instinto  del  en- 
fermo, darle  bebidas  frías  si  las  apetece^  ewsttmiilan- 
tes  si  las  desea,  no  negarle  la  agua  caliente  si  la  pi- 
de: es  necesario  seguir  la  inclinación  del  momento,  y 
dejarse  guiar  por  el  apetito,  no  siendo  este  de  cosas 
que  puedan  ocasionar  un  nuevo  trastorno:  por  todo  ali- 
mento ae  les  dará  un  poco  de  aloleá  muy  largas  distan- 
cias, y por  agua  de  uso  un  cocimiento  de  arroz  con 
una»  gotas  de  Limón. 

CONVALESENCIA, 

Ninguna  enfermedad  está  mas  sujeta  á recaídas,  y 
en  ninguna  son  de  mayor  consecuencia:  el  mas  ligero 
desarreglo  las  ocacíona;  entonces  el  juicio  es  eje- 
cutivo, y son  inútiles  todos  los  recursos  del  arte.  Loi 
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enfermos  quedan  ordinariamente  con  una  hambre  de- 
vordtiora,  y si  se  les  deja  satisfacerla  es  infalible  la  re- 
caida.  Es  indispensable  que  el  que  comienza  á con- 
valecer, permanesca  por  algunos  dias  en  el  lecho,  que 
no  tome  en  tres  6 cuatro  dias  mas  que  atole  en  peque- 
ñas cantidades  y á dos  horas  de  intervalo;  pasados  éstos 
tomará  caldo  al  medio  dia,  luego  sopa  en  pequeña  do- 
sis, aumentándola  gradualmente.  Hasta  los  seis  ó siete 
de  entrada  la  convalescencia,  no  podrá  empezar  á to- 
mar carne. 

Se  guardarán  del  frió,  del  sereno,  y cuidarán  es- 
tar suficientemente  abrigados. 

FORMULARIO. 

Núm.  1.  Eter  Sulfúrico:  se  debe  dar  echando  go- 
tas en  un  terroncito  de  azúcar,  porque  en  cuales- 
quiera otra  cosa  se  disipa  muy  fácilmente. 

2.  Cloruro  de  ocsido  de  Sodio  ó de  Calcio:  dos  cu- 
charadas se  mezclan  en  dos  cuartillos  de  agua  y se  rie- 
ga la  pieza  6 lugar  infecto  sin  hacer  charcos.  En  las 
habitaciones  de  nial  olor:  en  las  cárceles,  hospitales  y 
demás  parajes  de  reunión  se  podrán  echar  cuatro  cu- 
charadas en.  dos  cuartillos  de  agua.  En  las  cloacas,  te- 
íierias  y lugares  que  ecsalen  pestilencia,  se  echará 
una  onza  seis  ocharas  de  sal  molida,  y dos  ocha- 
vas de  óxido  de  nianganesa  en  una  botella  común 
ó una  vasija  de  bario  fuerte,  se  humedece  con  una 
cucharada  de  agua  común,  y se  le  agrega  una  onza 
de  ácsido  sulfúrico:  la  vasija  se  pone  en  el  lugar  pes- 
tilente, y puede  renovarse  cada  cuatro  dias.  Se  debe 
tener  mucho  cuidado  en  no  acercarse  las  personas  á 
respirar  inmediato  á la  vasija,  porque  el  gáz  que  se 
desprende  ocasiona  una  toz  fuerte.  También  es  ne- 
cesario quitar  las  cosas  de  metal  que  hubiere  en  los 
lugares  en  que  se  haga  este  fumigatorio  por  que  las 
ataca. 
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3.  ^ De  sal  de  agenjo  dos  ochavas,  de  sinno  de  limón 
una  cucharada,  de  cocimienío  de  yerba  buena  medio 
cuartillo:  se  echa  el  sumo  de  liinou  en  la  sal  y des» 
pues  que  ha  pasado  la  efervesceneia  se  mésela  el  cO“ 
cimiento,  se  torna  por  cucharadas. 

4.  Friega  estimíilante.  De  aguardiente  un  cuartillo^ 
de  vinagre  fuerte  infolio  cuh»*í¡1Io,  de  alcanfor  dos  o día 
vas,  de  arina  de  mostaza  media  onza,  de  polvo  d<'  pi» 
mienta  dos  ochavas,  una  cabeza  de  ajo  machacada^ 
se  tiene  en  infusión  con  anterioridad. 

Los  pobres  podrán  substituirla  con  la  fórmula 
siguiente. 

De  vinagre  fuerte  un  cuartillo,  de  mostaza  moli* 
da  onza  y media,  en  botella  bien  tapada  se  conserva^ 

5.  Tintura  alcohólica  de  belladona,  y en  su  defec- 
to láudano  líquido  de  Sidenhan. 

JVOTJ»  Las  fórmulas  aqui  puestas  están  marcadas 
para  los  adultos,  los  niños  podrán  tomar  la  mitad  o 
menos  según  sus  edades. 

/ 

Manuel  Balda*  Juan  Palacio* 
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